2. La utopía en el mundo moderno by Bernal Alarcón, Hernando
Utopía y transformación cultural - Un ensayo sobre el significado de la acción cultural 81
2.
La utopía en el mundo 
moderno
Desde finales del siglo XIX, especialmente a partir de la 
Primera Guerra Mundial, la utopía se desarrolla por caminos 
históricos diferentes. El marxismo llega a su apogeo y logra un 
desarrollo universal a partir de 1917 con la creación de la Unión 
Soviética, y posteriormente con la aparición de la Cortina de 
Hierro en Europa y con el maoismo en China y sus adláteres. 
Se da la trágica convergencia de dos guerras mundiales, y en 
la Segunda Guerra Mundial, la utopía fascista y del nacional 
socialismo convergen en el holocausto. Ocurre una nueva 
revolución industrial que desemboca en la explosión del 
capital con base en la tecnología y la innovación científica, que 
conducen posteriormente a la ciencia de las organizaciones, 
al sueño del desarrollo socioeconómico, al neoliberalismo 
y a la prospectiva social. Se desarrollan muchas tendencias 
innovadoras y revolucionarias como los movimientos para la 
reivindicación de las minorías, de las poblaciones afro, de la 
lucha antiapartheid, el tema del género, el indigenismo y los 
movimientos de liberación. La complejidad que se vive en la 
modernidad, —a partir de comienzos del siglo XIX con la 
revolución industrial de las máquinas a vapor que generan 
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nuevas formas de distribución del trabajo y de generación de 
empleo, y también nuevos mecanismos de movilidad física y 
de manejo de la geografía— está acompañada en lo político 
con la desaparición del poder de la nobleza y su sustitución 
por el Estado burgués. 
En la base de estas transformaciones está el descubrimiento 
y el nuevo manejo de las leyes de la naturaleza a través de los 
grandes progresos de la ciencia, fruto de la experimentación, 
del descubrimiento de las leyes internas que rigen el mundo 
y explican la materia y el universo. La producción de 
bienes y servicios se multiplica y pretende intenciones de 
universalidad en el sentido de que todos los seres humanos 
puedan acceder a dichos beneficios. Aunque finalmente esto 
no se logra, se torna, sin embargo, en una situación difícil 
de aceptar en razón de las expectativas crecientes de todos 
los ciudadanos. Estas se agudizan por la explosión de la 
publicidad y de los medios de comunicación. Las diferencias 
en cuanto al acceso y al goce de los beneficios sociales son 
padecimientos imposibles de justificar y condicionamientos 
que deben ser rechazados. Se institucionaliza la igualdad 
como único principio y forma de entender la justicia social. 
Así pues, el panorama político se complejiza, pues se 
le exige al Estado en cuanto regulador de las relaciones 
sociales y vigilante y ejecutor de las supremas normas que 
quedan consignadas en las constituciones de cada nación, 
no solo que vigile sobre los posibles excesos que causan 
tales desigualdades, sino que asuma mediante el ejercicio 
gubernamental las medidas, los programas y las acciones que 
desemboquen en un bienestar mayor para todos.  
Esta nueva visión sobre el papel del Estado en la sociedad 
moderna se hace tanto más acuciosa y se convierte en una 
tarea de mayor incidencia, en razón de la aparición del 
concepto general de los Derechos Humanos como postulados 
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que consagran el valor de todos los seres humanos, no solo 
en cuanto a su existencia biológica sino en todo lo que atañe 
a su realización personal, familiar, económica y social, 
y principalmente en todo lo relacionado con la creación y 
ampliación de oportunidades para su desarrollo. Derechos 
que al ser consagrados en una carta magna que obliga a todas 
las naciones, crea la instancia de universalidad y aplicabilidad 
que conlleva a la creación de las Naciones Unidas y que 
queda consagrada en la globalización de la economía y la 
mundialización de las sociedades.
Como gestores de estas nuevas utopías aparecen los 
partidos políticos, que concretan en diferentes posiciones las 
formas de ver, orientar, propender y realizar las acciones y 
los programas que la sociedad requiere de sus estructuras de 
gobierno, para lograr la justicia como virtud cardinal y la paz 
como buen entendimiento entre los ciudadanos, pero sobre 
todo como un beneficio colectivo.
La utopía del mundo moderno trata de amalgamar las 
vertientes que le dieron origen, a saber: el concepto platónico 
entendido como justicia y democracia; el de Agustín como 
presencia de los valores espirituales y transcendentales en 
la cotidianidad de la vida personal, comunitaria y social; el 
de Bacon como transformación de la sociedad mediante el 
desarrollo de la ciencia y el conocimiento; y del de Marx 
como empoderamiento del estado para la distribución de la 
riqueza.
La utopía de la modernidad adquiere además una 
complejidad mayor en razón de la dinámica misma de la 
sociedad, con la introducción de la ciencia y la tecnología, y 
por formas muy sofisticadas de gestión y participación social 
que a pesar de todos los esquemas políticos que se diseñan, 
paradójicamente no son capaces de ofrecer altos índices de 
predicción, de conducción y de liderazgo racional y apropiado.
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A continuación se presenta una descripción del proceso 
de complejización de la utopía en la modernidad, teniendo 
en cuenta especialmente el debatido panorama que significó 
la evolución de las tendencias políticas en el siglo XX, 
describiendo el papel que han jugado los partidos políticos, 
las posiciones ideológicas, los movimientos sociales surgidos 
de la interpretación sobre los derechos humanos, las teorías 
sobre el desarrollo económico y el influjo de la ciencia y la 
tecnología en la evolución y configuración de la sociedad.
A. La utopía de la democracia partidista
Afirmar que en la base de todo planteamiento político existe 
una utopía, es repetir simplemente lo que ya había dicho Platón 
en sus diálogos filosóficos. Pero esta afirmación es válida en 
el mundo actual, en la medida que todo programa orientado 
a convocar la aprobación de las multitudes y a generar votos, 
es una promesa que en su misma esencia tiende a ser utópica, 
a pesar de considerarse por quienes la propugnan como algo 
valedero y posible. Puede darse el caso de que en su totalidad 
no sea utópica y se den algunos espacios de posibilidad; los 
que en última instancia, si se realizan, darían una justificación 
a su propuesta y, por lo tanto, al ejercicio de la democracia. 
Pero la realidad es que, en su totalidad y llevada a sus últimas 
consecuencias, toda propuesta política es por naturaleza 
utópica.
Aunque los conceptos de izquierda y derecha política no 
sean, según muchos autores, los idóneos para definir el espectro 
político, el hecho es que son aún frecuentes para posicionar 
planteamientos y posturas políticas en la actualidad16.
16. Tomado de textos españoles: La sangre del león verde, 
(documentos de estudio), (2011).
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 Originalmente significaba el lugar donde se sentaban los 
defensores del status quo, que normalmente se hacían a la 
derecha en la asamblea francesa, y los que propugnaban por el 
cambio quienes tomaban asiento a la izquierda.
El elemento diferenciador en relación con las posiciones de 
izquierda o de derecha es la concepción que se tenga sobre 
la justicia. Alaisdair MacIntyre, el autor del conocido tratado 
Tras la Virtud sintetiza en forma magistral las posiciones 
ideológicas y las actitudes y comportamientos que de ella se 
derivan, cuando se dan formas contrapuestas de entender la 
justicia.
Digamos que A tiene una tienda, o es policía, 
o trabaja en la construcción; ha luchado y 
ahorrado para comprar una casa pequeña, 
enviar a sus hijos a la academia de la localidad y 
pagar un seguro médico para sus padres. Ahora 
encuentra todos sus proyectos amenazados 
por el aumento de los impuestos. Le parece 
que esta amenaza a sus proyectos es injusta; 
pretende que tiene derecho a lo que ha ganado 
y que nadie tiene derecho a llevarse lo que ha 
adquirido legítimamente y posee a justo título. 
Vota a candidatos políticos que defiendan su 
propiedad, sus proyectos y su concepto de la 
justicia.
B que puede ser miembro de una profesión 
liberal, un trabajador social o alguien que ha 
heredado cierto bienestar, está impresionado 
por la arbitrariedad y desigualdad de la 
distribución de la riqueza, los ingresos y las 
oportunidades. Está todavía más impresionado 
por la incapacidad de los pobres y marginados 
para poner remedio a su propia situación, debido 
a las desigualdades en la distribución del poder. 
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Considera que ambos tipos de desigualdad 
son injustos y engendran gradualmente más 
injusticia. En general cree que toda desigualdad 
es injustificada y que la única actitud posible ante 
ella es la mejora de la condición de los pobres 
y los marginados, por ejemplo, fomentando el 
crecimiento económico. Lo cual lo lleva a la 
conclusión que en las circunstancias actuales 
la redistribución por medio de los impuestos 
financiaría el bienestar y los servicios sociales 
que la justicia exige. Vota a candidatos políticos 
que defienden un sistema fiscal redistributivo y 
su concepto de la justicia. 
(McIntyre, 2001, pp. 300-313).
Tanto dentro de las posiciones derechistas como 
izquierdistas hay pluralidad de planteamientos en relación 
con lo que se es o se considera justo, aún cuando en muchas 
ocasiones están enfrentados entre sí. Dicho enfrentamiento 
puede ser más o menos grande en razón de las causas que se 
atribuyan a la carencia de justicia y de las prácticas sociales que 
es necesario realizar para obtenerla. Un rasgo que diferencia 
las posiciones es el lugar que juega la autoridad. Mientras que 
en los movimientos de izquierda la igualdad social entendida 
como nivelación es uno de los objetivos prioritarios del 
programa político, en los movimientos de centro y derecha 
la equidad entendida como acceso a oportunidades juega un 
papel central. La izquierda plantea la igualdad social como 
meta prioritaria de su programa político, así se consiga a costa 
del sacrificio de derechos como el de propiedad o el de libertad 
de empresa. En general los movimientos elitistas –más de 
derecha– propugnan por el mantenimiento de diferencias 
entre los miembros de la sociedad.
Tanto la derecha como la izquierda representan posiciones 
diversas sobre el capitalismo y la democracia. Para los 
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movimientos de centro y derecha el capitalismo es un sistema 
válido y su diferencia radica en el papel que se atribuye a la 
intervención del Estado como mecanismo para garantizar la 
equidad social.
Para las izquierdas el capitalismo es un 
sistema intrínsecamente perverso que debe 
ser erradicado. Sin embargo, en la clasificación 
actual de los partidos se ha superado la 
bipolarización y se los clasifica como de 
derecha, centro e izquierda, adjudicándoles 
a los del centro, que parecen ser los más 
aceptados e influyentes, la posibilidad de ser 
clasificados como de centro-izquierda, o centro-
derecha según su mayor tendencia hacia uno u 
otro lado; y ha aparecido además la posibilidad 
de clasificarlos como de extremo, sea hacia 
la izquierda o hacia la derecha, lo cual puede 
también entenderse como fundamentalismo de 
izquierda o de derecha.17
Así pues, los partidos políticos reflejan las diferentes 
posiciones utópicas que pueden desarrollar los ciudadanos 
en relación con lo que consideran justo e injusto, y sobre la 
manera como se puedan concretar actividades y programas 
de defensa o de restitución de la justicia; que como creencias 
personales y colectivas, es decir, como ideologías, tienden a 
agudizar las diferencias como mecanismo para establecer las 
políticas gubernamentales, para organizar la estructura de las 
sociedades, para establecer las relaciones entre los gobiernos y 
la ciudadanía, y para ejercer el concepto mismo de democracia.
17. Tomado de textos españoles: La sangre del león verde, 
(documentos de estudio), (2011). Disponible en: http://www.
lasangredelleonverde.com/
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B. La utopía como ideologización
Ahora bien, las diferencias políticas que en su base son 
utópicas, al tratar de realizarse tienden a ideologizarse, 
entendiendo dicha tendencia como un principio no solo 
axiológico sino además exclusivista y dogmático, esta 
posición ocurre tanto en las facciones y partidos de izquierda 
como en los de derecha. De ahí su clasificación como 
fundamentalistas.
Es preciso reconocer que bajo el término ideología se 
esconde una realidad muy compleja que presenta tanto facetas 
positivas como negativas. La ideología de un grupo, en su 
concepción positiva, puede significar la manera propia de 
interpretar la realidad que tiene dicho grupo; es decir, hace 
relación a su cultura entendida como los valores que acepta, 
aprecia y defiende. En esta forma todos los grupos sociales 
y todas las facciones políticas tienen su propia ideología, lo 
cual es no solo aceptable sino necesario en un mundo plural 
y por lo tanto rico en significados. Sin embargo, cuando la 
ideología se objetiva como ideologización aparece la faceta 
negativa mediante la cual se señalan los aspectos dogmáticos 
que hacen de dicha forma de pensar sea la única aceptable, 
y tacha inmediatamente como enemigas las otras formas 
de pensar que puedan existir y que por lo tanto, deberían 
suprimirse; y rechaza en forma violenta la posibilidad de 
una visión crítica sobre la misma ideología. Si estos son 
considerados como facciones que se oponen y contradicen, 
implícito en la caracterización que unos hacen de las utopías 
de los otros está la cualificación de puntos de vista que son 
considerados como erróneos e inaceptables y en cuya base 
hay algo o mucho de falsedad; “históricamente esto se ha 
manifestado en el calificativo de conciencia burguesa con 
la cual los de izquierda estigmatizan a las derechas, y con 
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el calificativo de falsa conciencia con el cual las derechas 
califican a las izquierdas”.18
Como ejemplos de ideologismos se describen a continuación 
la forma de gobierno estalinista que predominó en la Unión 
Soviética durante la primera mitad del siglo XX, la revolución 
maoísta en la China y el nacionalsocialismo alemán durante 
la Segunda Guerra Mundial, que desembocó en el holocausto.
a. La revolución estalinista.
La revolución estalinista a partir de 1927 y 1928 fue de carácter 
político, destruyó toda oposición política e ideológica, reprimió 
duramente movimientos y grupos proletarios, indudablemente 
revolucionarios, y persiguió hasta el exterminio físico a 
quienes manifestaron la menor disidencia.
Esto lo hizo Stalin a partir de 1927-28. Sus 
objetivos fueron la rápida industrialización del 
país, la colectivización forzosa de la agricultura 
y la planificación estatal de toda la actividad 
económica; sus medios, la coerción y la represión 
y el encuadramiento de la sociedad a través de 
una formidable presión propagandística; los 
resultados: la transformación de la URSS en 
un gigante industrial y militar y una completa 
revolución social que cambió definitivamente la 
sociedad rusa con un enorme costo humano y 
económico.19
18. Para una descripción amplia sobre este asunto, ver: Karl 
Mannheim, Ideology and Utopia, (New York: Brace and World 
Inc.,1936, pp. 55-108).
19. Para una crítica de la concepción leninista y estalinista 
del nacionalismo véase el texto de Pannekoek, titulado 
Lucha de clase y nación y el de Gorter El imperialismo, la guerra 
y la socialdemocracia.
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b. El maoísmo
En 1940 Mao Zedong comenzó la revolución China bajo 
el planteamiento de la nueva democracia como una utopía 
derivada de la interpretación marxista, pero con una expresión 
e interpretación propia de la historia de un pueblo milenario 
con un enorme saber y experiencia acumulados. El apoyo que 
recibió tanto de las potencias comunistas extranjeras, como 
principalmente del pueblo chino involucrado en una guerra 
civil, le permitió imponer la ideología comunista y desterrar 
al enemigo a la isla de Formosa. Fue una época de grandes 
cambios, aceptados por las inmensas masas que componen la 
región más poblada del mundo. Se ingresó a un modernismo 
en las formas de vida que sustituía la tradición milenaria de 
las dinastías del imperio e igualaba bajo un común rasero 
a todos los ciudadanos. Pero consolidado el régimen y 
logrado el cambio en las grandes ciudades, el líder resolvió 
que quienes le habían ayudado a realizar la transformación 
se habían convertido en burgueses y por lo tanto, debían 
adaptarse a las condiciones de los pobladores rurales o ser 
exterminados. Esta nueva etapa comenzó en 1953, el año 
del lanzamiento del Primer Plan Quinquenal de China para 
la rápida industrialización y el anuncio del comienzo de la 
transición al socialismo. Mao propugnó entonces la doctrina 
de la revolución permanente y se embarcó en la aventura 
utópica del Gran Salto Adelante y de la Revolución Cultural 
decisión que causó un enorme costo humano dentro de la 
población China y muy especialmente entre los primeros 
revolucionarios.
El maoísmo tardío (1958-1976) tomó al 
campesinado como la clase revolucionaria 
verdaderamente creativa, y celebró las virtudes 
de la vida rural en general. Durante el Gran 
Salto, las ciudades fueron ignoradas en su 
mayor parte, mientras que a los campesinos 
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organizados en las comunas rurales se 
les encomendó la tarea de llevar adelante 
la transición al comunismo. Y durante la 
Revolución Cultural los trabajadores urbanos 
eran enviados al campo para aprender virtudes 
proletarias por parte de los campesinos. Era 
una ideología que exaltaba las ventajas del 
atraso socialista, y lo hacía en forma extrema. 
En el largo plazo, estos movimientos fracasados 
sirvieron para desacreditar la misma idea de 
socialismo en las mentes de muchos chinos.20
c. El nacionalsocialismo
El ejemplo histórico más fehaciente sobre cómo una utopía 
política, de un signo completamente diferente y opuesto 
puede degenerar en fanatismo, ha sido la ideología del 
nacionalsocialismo. Basada sobre el concepto nietzscheano 
de la raza superior o del hombre superior, y de la voluntad de 
poder como factor de diferenciación, esta ideología condujo al 
holocausto —una de las páginas más deplorables en la historia 
de la humanidad— y en la muerte de millones de seres 
humanos como resultado de la Segunda Guerra Mundial.
El Holocausto fue la persecución y el asesinato 
sistemático, burocráticamente organizado y 
auspiciado por el Estado de aproximadamente 
seis millones de judíos por parte del régimen 
nazi y sus colaboradores. Holocausto es una 
20. Para ahondar más sobre esta época ver: Marxismo, 
maoísmo, y la revolución china: Un comentario sobre el papel de las 
ideas en la historia, de Meisner, Maurice. Profesor emérito del 
Departamento de Historia en la Universidad de Wiconsin, 
Madison, EE.UU. Meisner  es un destacado especialista en 
estudios de Asia oriental y de China, autor de La China de 
Mao y después.
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palabra de origen griego que significa sacrificio 
por fuego. Los nazis, que llegaron al poder 
en Alemania en enero de 1933, profesaron 
la creencia que los alemanes eran una raza 
superior y que los judíos, considerados 
inferiores, eran una amenaza extranjera para 
la llamada comunidad racial alemana. En 1933, 
la población judía de Europa ascendía a más 
de nueve millones, y la mayoría de los judíos 
europeos vivía en países que la Alemania 
nazi ocuparía o dominaría durante la Segunda 
Guerra Mundial. Para el año 1945, los alemanes 
y sus colaboradores habían asesinado 
aproximadamente a dos de cada tres judíos 
europeos como parte de la Solución final, como 
se denominó la utopía nazi para establecer el 
Tercer Reich cuya duración se esperaba para 
los mil años siguientes. 
(Enciclopedia del Holocausto, en línea).
En síntesis, el siglo XX se caracterizó, especialmente en 
sus primeros cincuenta años, por la realización o cristalización 
de la utopía igualitaria, especialmente de la propuesta por 
Marx a través de la filosofía del materialismo dialéctico. 
Paralelamente ocurrió el hecho histórico de la realización de 
una nueva utopía surgida en el siglo XIX con la creación de la 
imagen del superhombre, del nacionalismo acentuado y de la 
prioridad de la raza blanca.
Se pueden señalar los siguientes elementos convergentes 
en la objetivación de estas utopías: la aparición de los líderes 
carismáticos que encarnan el ideal de los pueblos y se convierten 
en dioses gracias a la aceptación y el encumbramiento que les 
confiere la gente del común; el fortalecimiento de los estados 
totalitaristas con poder para controlar e influir en todos los 
detalles de la vida cotidiana de los ciudadanos mediante 
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organismos de supervisión y fortalecimiento de redes que 
encierran y constriñen todas las libertades individuales; la 
creación y supremacía de un partido único como representante 
de la mal llamada democracia: y la acción profunda sobre la 
forma de pensar y el desarrollo de la mente humana con el objeto 
de crear mecanismos internos de control del comportamiento 
humano a partir de una concientización profunda y unívoca.
El conjunto de estos elementos: liderazgo totalitario, 
partido único, control social absoluto del comportamiento 
social mediante mecanismos del estado y control individual a 
través de la concientización, constituye el paso que convierte a 
la ideología en ideologización; esto trajo como consecuencia la 
muerte y desaparición de millones de personas, y la esclavitud 
de sociedades y naciones. Se esperaba la creación de una 
sociedad nueva y de un hombre nuevo, y lo único que resultó 
fue una estela de muerte, sufrimiento personal, desintegración 
social y atraso económico de los pueblos sojuzgados; hechos 
deplorables que no se justifican y no tienen ninguna validez 
cultural, histórica ni humana.
C. Los movimientos sociales derivados de 
los derechos humanos
El movimiento social por los derechos humanos21
Además de los partidos políticos y en consonancia con los 
mismos, ha evolucionado el movimiento por una nueva 
sociedad desde finales del siglo XIX y comienzos del XX, 
21. Ver completo en: Naciones Unidas, Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, Disponible en: http://www.un.org/
es/documents/udhr/
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gracias al concepto de los derechos humanos. La utopía de 
los derechos humanos, que posiblemente es tan antigua como 
la humanidad, ha alcanzado una enorme relevancia en el 
panorama mundial de los últimos tres siglos. Basada en el 
concepto de la persona humana y en los derechos individuales, 
plantea en su conjunto una redefinición de las relaciones entre 
los ciudadanos y el Estado.
Hay dos factores que acentúan su importancia en el 
siglo XX. De un lado, las monstruosidades resultantes de 
la ideologización de las utopías en condiciones históricas 
derivadas del estalinismo, el maoísmo y el nazismo; por otro 
lado, las dos guerras mundiales de comienzo de siglo pasado, 
con las consecuentes masacres, que dio lugar a la creación 
de la Liga de las Naciones y posteriormente a las Naciones 
Unidas, entidades multinacionales que en búsqueda de la paz 
establecieron como fundamento la necesidad de formular 
y hacer respetar la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos.
La conciencia clara y universal de la existencia de lo que 
actualmente se conoce por derechos humanos es propia de 
los tiempos modernos, es decir, es una idea que surge y se 
consolida a partir fundamentalmente del siglo XVIII tras 
las revoluciones americana y francesa. De acuerdo con los 
teóricos, al hablar de los derechos humanos es preciso tener en 
cuenta las dos facetas del concepto. La primera hace relación 
a la dignidad inherente a la persona humana: los derechos 
humanos pretenden la defensa de dicha dignidad. La segunda 
idea hace referencia a la necesidad de establecer límites al 
poder que ejercen los gobiernos. Los derechos humanos como 
base de la democracia establecen los límites tradicionales al 
poder omnímodo de los Estados.
Los Derechos Humanos son todo lo que 
las personas y colectivos requieren para 
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desarrollarse plenamente, en asuntos tales 
como una buena alimentación, educación, 
salud, empleo, un medio ambiente sano, respeto 
a la integridad física y psicológica, libertad de 
expresión, de religión, de tránsito y muchas 
cosas más. Representan así, instrumentos que 
promueven el respeto a la dignidad humana, 
a través de la exigencia de la satisfacción de 
dichas necesidades. (Gómez, en línea)
Los derechos humanos a los que dio lugar la 
Revolución francesa fueron los denominados 
derechos de la primera generación, los 
derechos civiles y políticos (libertad de credo, 
libertad de expresión, derecho de voto, derecho 
a no sufrir malos tratos, etc.). Son derechos 
en los que prima, ante todo, la reivindicación 
de un espacio de autonomía y libertad frente 
al Estado; lo que plantean estos derechos 
humanos es la no interferencia del Estado 
en la vida de los ciudadanos y ciudadanas. 
(Naciones Unidas, en línea)
Sin embargo, con el paso del tiempo se fue viendo que los 
derechos civiles y políticos eran insuficientes y necesitaban 
ser complementados. Esta circunstancia se da a finales del 
siglo XIX y principios del XX cuando, debido al auge del 
movimiento obrero y a la aparición de partidos de ideología 
socialista, se empiezan a calificar a los derechos civiles y 
políticos como meras libertades formales, en sentido marxista, 
si no se garantizan, a su vez, otro tipo de derechos, como 
los derechos económicos, sociales y culturales (derecho al 
trabajo, al alimento, a la educación, entre otros). Se considera 
que la dignidad humana descansa tanto en el reconocimiento 
de los derechos civiles y políticos como en el reconocimiento 
de los derechos económicos, sociales y culturales. Aparece 
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el concepto del Estado intervencionista soportado por el 
keynesianismo económico, según el cual los ciudadanos 
reivindican del Estado su intervención para la protección 
en asuntos como el acceso a la salud, a la vivienda, a la 
educación, el derecho al trabajo, la seguridad social, entre 
otros vitales.
Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial en 1945 y el 
descubrimiento de los horrores ocurridos en los campos de 
concentración y del genocidio judío, los derechos humanos 
se convirtieron en uno de los objetivos primordiales de las 
Naciones Unidas (1945), que proclama la fe en los derechos 
fundamentales. En la actualidad se cuenta con la Declaración 
Universal, los dos pactos internacionales de derechos 
humanos, las convenciones de carácter regional y todo un 
abanico de convenciones internacionales que protegen 
determinados sectores específicos como los derechos de los 
niños, los derechos de la mujer, la prohibición internacional 
contra la tortura, entre otros.
A partir de los años setenta se comenzó a hablar de 
derechos humanos de tercera generación, los cuales tratan de 
responder a los retos más urgentes que tiene planteados ante sí 
la comunidad internacional.
Entre los derechos humanos que fueron 
propuestos para formar parte de esta nueva 
frontera se encuentran los siguientes: el derecho 
al desarrollo; el derecho a la paz; el derecho al 
medio ambiente; el derecho a beneficiarse del 
patrimonio común de la humanidad y el derecho 
a la asistencia humanitaria. (Demarchi, en 
línea).
Es larga y dinámica historia de la construcción de esta 
utopía; cada día logran un mayor poder de reclamo y veto los 
grupos que constituyen el movimiento actual de los derechos 
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humanos, conformados especialmente por organizaciones 
de la sociedad civil, que en conjunto con los medios de 
comunicación producen información permanente sobre las 
violaciones pretendidas o reales que los Estados y sus gobiernos 
infringen a los ciudadanos. Esto constituye un contrapeso al 
enorme poder que han adquirido los gobiernos en una época 
de creciente información y control sobre las actividades, e 
inclusive sobre las identidades de las personas que conforman 
los conglomerados sociales.
El reconocimiento de dichos derechos y los reclamos que 
se formulan han dado pie a muchos movimientos sociales 
de reivindicación, entre los cuales, y sin pretender agotar 
su enumeración, es preciso distinguir los de carácter más 
universal, como los movimientos a favor de las minorías 
étnicas, el indigenismo, y el feminismo, derechos que a su 
vez constituyen utopías centradas en grupos específicos y 
que responden a visiones específicas sobre la justicia desde la 
óptica de intereses comunes en razón de sexo, origen cultural 
y movilidad social.
Movimiento social por los derechos de las minorías 
étnicas22
En el presupuesto que guía la configuración de los grupos por 
la defensa de las minorías étnicas (Sánchez y Martínez, 2000) 
se reconoce que éstas deben gozar de la realización de todos 
los derechos humanos y libertades fundamentales en términos 
iguales a los de otros grupos en la sociedad, sin discriminación 
de ningún tipo. Pero se predica además que, tanto los grupos 
22. Para ampliar el tema de minorías étnicas y su 
realidad, ver el enlace disponible en: http://www.
movimientocontralaintolerancia.com/html/denuncias2BL/
puebloGitano/minoriasEtnicas.htm
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conformados por los individuos pertenecientes a las minorías 
étnicas como los grupos minoritarios propiamente dichos, 
gozan además de ciertos derechos humanos (Demarchi, en 
línea) específicamente ligados a su estatus étnico, incluyendo 
su derecho a mantener y disfrutar de su cultura, su religión y su 
idioma, en condiciones libres de discriminación.
Se predica en particular que las minorías étnicas tienen 
el derecho a la no-discriminación, exclusión restricción o 
preferencia basada en raza, color, origen nacional o étnico, 
idioma, religión, nacimiento u otro status, que tenga propósito 
o efectos de deteriorar el pleno goce de los derechos humanos 
y libertades fundamentales. Derecho que incluye la no 
discriminación de todas las áreas y niveles de educación, 
empleo, acceso al cuidado de la salud, vivienda y servicios 
sociales, y el reconocimiento equitativo como personas ante la 
ley. El derecho a participar efectivamente en la vida cultural, 
religiosa, política, social, económica y pública. El derecho a la 
libertad de asociación, al goce y desarrollo de su propia cultura 
e idioma; al establecimiento de sus propias escuelas y otros 
procesos de capacitación y el establecimiento de instituciones 
educativas para enseñar y recibir capacitación en sus propios 
idiomas materno. El derecho a participar en la toma de 
decisiones y políticas concernientes a su grupo y comunidad, 
en el ámbito local, nacional e internacional y a estar libres de 
genocidio y limpieza étnica.
El feminismo como movimiento social 
La discriminación de las mujeres ha sido constante a lo largo de 
muchas etapas de la historia de la humanidad, con base en una 
supuesta inferioridad del llamado sexo débil. En 1837 emerge 
en la lengua francesa la expresión feminisme, para denominar 
la intención de apoyar públicamente los derechos del género 
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femenino en dicha sociedad. Desde el surgimiento de esta 
doctrina, las mujeres han llevado a cabo luchas incansables 
para defender sus derechos y su papel en la esfera de la vida 
pública. Pero es en los últimos años, cuando la teoría feminista 
ha forjado conceptos nuevos, “la historia de las mujeres no es 
sólo la historia de su represión, sino también la historia no menos 
ocultada hasta hoy de su resistencia en el curso de los siglos a 
esta represión y a su encierro” (Mujeres en red, en línea). 
No caben dudas de que para impedir la discriminación hay 
que tener además de leyes más equitativas, control para que 
en la práctica se cumplan, realizar análisis cuantitativos del 
acceso y oportunidades sociales tomando en cuenta los sexos 
para analizar si participan equitativamente, y obviamente, 
luchar contra los factores cualitativos que establecen barreras 
difíciles de superar en el mundo moderno, porque esto tiene 
relación con actitudes que se transmiten en la crianza y en la 
educación y se filtran en los diversos modos de la cultura.
Aún en el presente, cuando se han alcanzado incuestionables 
logros en la lucha por la igualdad de la mujer, hay que reconocer 
que continúan existiendo mecanismos sociales y culturales que 
permiten la discriminación, tales como: la violencia doméstica, 
el acoso sexual, el trato diferenciado, y otros que son denuncias 
cotidianas en las sociedades modernas. 
El indigenismo: un movimiento social autóctono
Indigenismo es un término derivado de la palabra indígena. 
El modo de abordar la problemática de los pueblos indígenas 
por parte de la sociedad dominante ha pasado por diferentes 
fases estrechamente relacionadas con los valores y estrategias 
de dicha sociedad en cada etapa histórica, “Los críticos del 
indigenismo lo consideran como un instrumento al servicio de 
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los estados nacionales para destruir la identidad de los pueblos 
nativos e integrarlos en una cultura nacional homogénea” ( 
Fernández, s.d.).
El movimiento indigenista contemporáneo como actitud 
humanista ante la cuestión indígena comenzó a emerger en 
la segunda mitad del siglo XIX a partir de la reflexión crítica 
como una ideología mestiza que reconocía la explotación 
secular que venían padeciendo los indígenas y la necesidad 
de educación para desarrollar sus cualidades y llegar a ocupar 
el lugar que merecen en la sociedad. El llamado indigenismo 
integracionista partía del siguiente supuesto teórico: los pueblos 
indígenas están marginados de la vida política, económica y 
cultural del país, por lo que hay que integrarlos a la vida y 
beneficios de la nación.
A principios de la década de los años setenta se produce 
un claro punto de inflexión en el indigenismo interamericano 
hacia lo que se ha llamado etnodesarrollo. La dimensión 
cultural del desarrollo volvió a ocupar el lugar principal de la 
agenda indigenista, pero con un sentido inverso al que había 
tenido en la primera fase integracionista. La cultura indígena 
no se veía ya como el obstáculo principal para el desarrollo, 
sino como su principal recurso para un desarrollo integral. 
El etnodesarrollo significa no una alternativa tecnológica 
romántica, o una propuesta de ahorro en inversiones, sino la 
posibilidad de abandonar los modelos homogeneizadores de 
desarrollo, que avasallan y sometían la diversidad, en beneficio 
de modelos plurales capaces de proyectar toda la capacidad 
social del trabajo humano para un futuro más justo (Franch, 
en línea).
En los últimos años se ha producido un cambio de paradigma 
en el indigenismo interamericano, que ha terminado por adoptar 
un modelo pluralista de resolución de la cuestión étnica. Este 
giro inequívoco hacia un modelo pluralista que pretende 
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romper con los modelos asimilacionistas e integracionistas, 
en los que se había inspirado previamente el indigenismo, 
ha sido un proceso complejo en el que han influido múltiples 
factores estrechamente interrelacionados; entre ellos, la quiebra 
del modelo de desarrollo modernizador, la transformación 
del estado, la emergencia política de los pueblos originarios, 
y el desarrollo científico y tecnológico. Todo en el marco de 
un proceso histórico de globalización que ha contribuido a la 
revitalización étnica en todo el mundo (Quintanilla, 1990).
D. La utopía del desarrollo socioeconómico
Una tercera faceta que adquirió el pensamiento utópico en el siglo 
XX fue la conceptualización sobre el desarrollo económico y 
social de las naciones que en algún momento fueron calificadas 
de subdesarrolladas, por estar al margen de los efectos que los 
avances de la ciencia y la tecnología estaban logrando sobre la 
humanidad. El subdesarrollo a su vez incluyó varias facetas.23 
23. Situación de aquellos países o regiones con sistemas 
de producción y hábitos de consumo que se consideran 
superados por el devenir de los tiempos. Estado de atraso 
económico en el que se encuentran muchos países o 
regiones, caracterizado por la baja renta per cápita, el exceso 
de población, el reducido nivel de ahorro y formación de 
capital, la carencia de tecnologías productivas modernas, 
los deficientes servicios públicos, el predominio de las 
actividades productivas del sector primario, en el que trabaja 
la mayor parte de la población, el escaso grado de desarrollo, 
por el contrario, de los sectores industrial y de servicios, la 
baja de la productividad de la mano de obra en general y 
la falta de capacidad empresarial. El subdesarrollo es un 
problema económico, pero es también un problema social y 
cultural. Disponible en: http://www.economia48.com/spa/d/
subdesarrollo/subde sarrollo.htm
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En primer lugar, fue concomitante al predominio de la pobreza 
como factor estructural de la sociedad. En segundo lugar, 
adoptó varias connotaciones políticas entre las cuales se hizo 
énfasis en las fallas de la democracia y en la predominancia 
del caudillismo o de las formas absolutistas de gobierno. En 
tercer lugar, y como resultado de los problemas anteriores, se 
hizo énfasis en las diferencias sociales, que a su vez tienden 
a reproducirse por factores religiosos, axiológicos, educativos 
y comunicacionales propios de la permanencia de estructuras 
feudales heredadas de los tiempos de la colonización por parte 
de las naciones industrializadas. En consecuencia, el desarrollo 
económico se propició como una panacea social para superar 
estas situaciones de carácter cultural, social y económico, de 
gran parte de los pueblos y naciones del mundo a los cuales se 
los agrupó bajo el epíteto de países subdesarrollados.
El concepto de desarrollo traía consigo la consagración de 
una situación de paso. Es decir, de un proceso de cambio en 
el cual una sociedad pasaba de una situación de dependencia 
de la economía campesina y rural, con énfasis en el trabajo 
individual y familiar, a una sociedad industrializada en 
la cual las máquinas, como resultado de los avances de la 
ciencia y la tecnología permitían multiplicar y hacer más 
eficientes los frutos del trabajo humano, y supuestamente, 
abrían la posibilidad para todos de acceder a los bienes y 
servicios producidos a un nivel masivo por las fábricas y las 
empresas de alto rendimiento.24 El desarrollo, por lo tanto, se 
definió como una transición de una sociedad tradicional, con 
sus valores fincados en el trabajo individual y en la familia 
como núcleo de la sociedad,  íntimamente vinculados y 
reglamentados por los factores climáticos y geográficos, hacia 
una sociedad moderna donde el humano, a través del manejo 
24. El documento clásico sobre este concepto es el libro 
intitulado The Passing of Traditional Society: Modernizing the 
Middle East de Daniel Lerner (vol. 91859) (Publisher: Free 
Press, 1958)
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tecnológico, podría dominar los factores naturales y extraer 
de los recursos naturales el máximo de uso para la producción 
de elementos generadores de bienestar individual y social. 
Pero dicho desarrollo solo se podría lograr cuando existiera 
una adecuada provisión y acumulación de capital, sin la cual 
la financiación tanto de las organizaciones empresariales 
como de la misma sociedad, y en especial la construcción de 
las infraestructuras necesarias para favorecer el crecimiento 
de la industria y el comercio, no se consideraban posibles.
A estos dos factores, es decir a los recursos humanos y 
al capital físico y financiero acumulado, se debía añadir el 
recurso del trabajo, considerado como recurso humano, 
que solo operaría adecuadamente como resultado de 
procesos amplios, ascendentes y sofisticados de formación y 
capacitación. Se habló entonces del recurso humano como 
otro factor decisivo en este proceso de transición y cambio 
que se predicaba como imagen del desarrollo de los pueblos.
En la fórmula del desarrollo existieron dos grandes 
multiplicadores exponenciales, a saber: la capacidad de 
organización y de trabajar como empresas establecidas dentro 
de una alta división, especialización y diferenciación del 
trabajo; y la innovación tecnológica, resultado del adelanto 
científico como fruto de la aplicación de la metodología 
experimental al estudio y manejo de las leyes de la naturaleza 
mediante la exploración del átomo, de la dinámica de los 
cuerpos sólidos y de la modificación de los procesos físicos 
y biológicos. Todo este conjunto constituyó un nuevo credo y 
una nueva ideología cuyo resultado obligado se esperó tenía 
que ser el bienestar para todos, el reino de la justicia y de la 
libertad.
Las condiciones para establecer la utopía del desarrollo, 
que marca en general los procesos históricos de la segunda 
mitad del siglo XX, estuvo liderada y promovida por las 
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agencias establecidas a partir de la Segunda Guerra Mundial 
con el objeto de reconstruir la debacle de los países que fueron 
escenario de dicho enfrentamiento histórico. Se crearon 
instituciones de gran influjo mundial como los bancos de 
desarrollo y se establecieron mecanismos bilaterales de 
ayuda y apoyo al desarrollo de los pueblos, tanto desde 
los gobiernos como desde las iglesias, los conglomerados 
industriales y otros agentes financieros. Sin embargo, a 
pesar de los enormes logros en cuanto a la transformación 
de las condiciones materiales de vida y a la extensión de 
los servicios públicos y comunales, ocurrieron fenómenos 
de incremento desmedido de los índices de endeudamientos 
por parte de los países de la periferia, de acentuación de las 
diferencias sociales con la aparición de los súper ricos y los 
súper miserables, la tugurización de las grandes urbes, y muy 
especialmente el deterioro de la naturaleza y de sus recursos, 
a causa de una explotación inmisericorde.
Como reacción a estos fracasos, desde las ciencias 
sociales y la economía, algunos analistas consideraron 
que, en las dos dimensiones del desarrollo económico, el 
crecimiento económico y la calidad de vida, entendida como 
la satisfacción de las necesidades básicas, tanto materiales 
como espirituales, era necesario incluir en forma definitiva y 
no sustitutiva, los temas del “desarrollo humano sostenible”, 
la ecología y defensa de los recursos naturales.
Así, según lo anotan varios tratadistas, la evolución de la 
utopía del desarrollo recorrió históricamente los siguientes 
pasos (Crecimiento económico, en línea):
En la década de los cincuenta, el desarrollo se 
entendió prácticamente como un sinónimo de 
crecimiento económico e industrialización. El 
ser humano fue considerado como un factor 
más de producción, es decir, como un medio 
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para alcanzar un crecimiento económico mayor. 
El indicador por excelencia del desarrollo fue el 
ingreso por habitante. Además, se consideró 
que existía un solo camino al desarrollo y que 
el modelo era Estados Unidos. Estas ideas se 
convirtieron en las dominantes a la hora de 
hablar del desarrollo de un país.
En la década de los sesenta se cuestionó 
la anterior concepción de desarrollo. Si 
queremos saber si un país se ha desarrollado 
debemos preguntarnos qué ha pasado con la 
pobreza, el desempleo y la desigualdad. Si 
estos problemas han empeorado no se podría 
hablar de desarrollo, aun cuando el ingreso 
por habitante se haya duplicado. Por lo tanto, 
queda claro que el crecimiento económico no 
puede ser el fin del desarrollo.
En la década de los setenta, el concepto 
de desarrollo implicó la búsqueda de un 
crecimiento con equidad. En los países 
más industrializados surgió una creciente 
preocupación por el uso irracional de los 
recursos naturales y la contaminación 
ambiental que había provocado su proceso de 
crecimiento e industrialización.
Lamentablemente, en los ochenta, la recesión 
de la economía internacional, la explosión 
del problema de la deuda externa y los 
problemas inflacionarios llevaron a que los 
objetivos económicos centrales fueran la 
estabilidad macroeconómica y la recuperación 
del crecimiento económico. La década de los 
ochenta e inicios de los noventa fueron los 
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tiempos de los programas de estabilización y 
ajuste económico.25
Finalmente, en la década de los años noventa, se consolidó 
un nuevo concepto de desarrollo, denominado desarrollo 
humano sostenible. Se entiende que el desarrollo significa 
crecimiento equitativo y en armonía con la naturaleza. Una 
comunidad o una nación realizan un proceso de desarrollo 
sostenible si el desarrollo económico va acompañado del 
humano —o social— y del ambiental. Es decir, la preservación 
de los recursos naturales y culturales y el despliegue efectivo 
de acciones de control de los impactos negativos de las 
actividades humanas sobre el entorno.
E. La utopía al abrigo de la ciencia y la 
tecnología
La cuarta faceta del pensamiento utópico en la época moderna la 
constituye la exaltación de los valores de la ciencia y el progreso 
de la humanidad como resultado de la innovación tecnológica. 
Dicha conceptualización está profundamente enraizada en la 
propuesta del desarrollo económico, Se ha convertido en una de 
las utopías más generalizadas y su influjo ha sido inmenso en la 
construcción de la mentalidad del siglo XX.
La creencia de un mundo mejor como resultado de la 
racionalidad científica se basa en el presupuesto que la 
sociedad será mejor y sólo será mejor, cuando se apliquen 
25. Sobre la evolución del concepto de desarrollo, consultar 
Modernization Theory: effects of the modernization process on 
human communication. Disponible en: http://www.utwente.
nl/cw/theorieenoverzicht/Theory%20 Clusters/Media, %20
Culture%20and%20Society/Moderniz.
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los conocimientos de la ciencia y la tecnología en su manejo. 
Se aplica de esta manera la idea que dejó consignada Francis 
Bacon (1626) en su narración utópica sobre la Nueva Atlántida, 
pero en el concepto moderno de la eu-topía que dejó consignado 
Lewis Mumford (1922) en el último capítulo sobre la historia 
de la utopía. 
La exaltación de dichos valores ha sido el resultado de los 
grandes éxitos logrados por la aplicación de la metodología de 
la investigación científica para el descubrimiento de las leyes 
naturales y para el ejercicio de la inteligencia y la voluntad 
humana en el dominio de la naturaleza, factores que a su vez 
han desembocado en el progreso material y en el desarrollo 
tecnológico en todas las áreas de la actividad humana. Implícitos 
en el avance de la ciencia están los nuevos conceptos de 
interpretación de la causalidad, la experimentación como base 
del progreso del conocimiento, la verificación y crítica de las 
leyes derivadas de la actividad experimental, y la formulación 
de leyes generales, que no deben ser absolutas, y, por lo tanto, 
abren los horizontes para nuevas interpretaciones y nuevos 
hallazgos.
A los factores constitutivos de la racionalidad científica 
se añade la posibilidad y la praxis de la aplicación de las 
innovaciones organizacionales y tecnológicas para el logro de 
una mayor eficiencia y efectividad en la organización de los 
procesos de producción, conducentes a la transformación de 
las organizaciones, de las empresas, de los mismos grupos de 
investigación, de los Estados y sus formas de gobierno (OEI, 
2012). 
La investigación básica en ciencias como física, química y 
biología, conjuntamente con los adelantos en el conocimiento 
de la filosofía y las ciencias humanas y sociales, produjeron 
significativos adelantos científicos en áreas como la 
producción y uso de la energía, las ciencias de la computación, 
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la producción de alimentos, la industria aéreo espacial, las 
telecomunicaciones, la medicina, los procesos de producción 
agrícola, industrial y minera, las ciencias de la administración 
y la organización. Como resultado de múltiples avances 
de la investigación científica se ha logrado una oferta más 
amplia de servicios públicos, el mejoramiento de la vivienda 
y la urbanización, el incremento de los índices de vida y una 
mejor salud; así mismo, la construcción de infraestructuras 
y el mejoramiento de los sistemas de comunicación. Estos 
adelantos a su vez han acelerado los procesos de reproducción 
del capital, con acumulación de riqueza a través de la banca 
y el comercio y un incremento de las posibilidades de empleo 
para vastos sectores de la población. Como resultado final 
se producen efectos en la globalización de la economía, la 
mundialización de la cultura, las posibilidades de interacción 
entre las personas, los grupos y las naciones y la transformación 
del mundo en que habitamos.
La utopía de la búsqueda del conocimiento por el progreso 
del mismo, que no niega la utilidad de su aplicación para la 
transformación de la economía, de las empresas, del mundo 
del trabajo y de la organización social de los pueblos y 
naciones, tendió a ideologizarse y a constituir una de las bases 
más sólidas de la modernidad. La investigación científica se 
institucionalizó socialmente como resultado de los conflictos 
bélicos que signaron al siglo XX. El progreso de la ciencia 
y de sus artefactos fue el resultado de la urgencia por ganar 
batallas y por consolidar los ideales de poder racial o de clase, 
por un lado, o de democracia y ejercicio libre de voluntad 
de la nación y de los pueblos, por el otro. El ritmo de los 
descubrimientos y de la capacidad innovadora se potencializó 
radicalmente y pudo por un lado llevar al hombre a la luna, 
pero también pudo universalizar formas de vida, de trabajo, 
de movilización, de utilización del tiempo libre que signaron 
definitivamente el concepto de bienestar y lograron que la 
humanidad obtuviera índices mayores de esperanza de vida 
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y de disfrute de los bienes y servicios que se multiplicaron 
exponencialmente. Hicieron además que la humanidad 
tuviera una experiencia propia de la capacidad de la mente y 
del desarrollo de la inteligencia, a la par que sobrevaloraron 
la objetividad por encima de otros valores, sentimientos, 
creencias y elementos subjetivos y estéticos que anteriormente 
eran considerados como altamente humanos.
La saga de la innovación tecnológica que 
comenzó desde el siglo XIX con la aplicación 
del vapor para la generación de energía y 
el impulso de la locomoción, se aceleró a 
comienzos del siglo XX con el desarrollo de 
las tecnologías denominadas clásicas del 
carbón y del acero, que potenciadas por 
las cadenas de producción en línea y por el 
invento del motor de gasolina y su aplicación 
en todas las formas de transporte marítimo, 
terrestre y aéreo dieron una nueva dimensión 
a la gestión humana y ampliaron los límites 
de la cotidianidad. La ciencia y la innovación 
tecnológica avanzan aceleradamente hacia 
la generación de la energía por sistemas 
eléctricos que amplían su conducción y margen 
de utilización; y como resultado de las guerras 
hacia las tecnologías de producción y uso de 
nuevos materiales procedentes de la química 
sintética. El manejo de la energía atómica 
añadió una nueva dimensión exponencial al 
progreso científico y a la transformación de la 
naturaleza, sorprendente por su potencialidad, 
pero al mismo tiempo generador de riesgos y 
peligros de carácter global. 
(Sábato y Botana, s.f.).
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El mundo queda reducido al tamaño de lo que se ha 
denominado planeta tierra, y por intervención de los inventos 
y avances tecnológicos de los sistemas de comunicación e 
información a lo que McLuhan (1966) denominó como la 
aldea global. Dado que la transmisión de información mediante 
procesos binarios se convirtió en la forma de comunicación 
propia de la era de los sistemas, se pudo explorar en áreas tan 
complejas como la biotecnología, se inició la indagación de los 
puntos más remotos del universo y sus orígenes, y se realizaron 
indagaciones profundas sobre los componentes más íntimos de 
la materia y de la biología; dando lugar a avances tecnológicos 
como la digitalización de todos los procesos de producción, y 
a resultados tan complejos como la ciencia de la computación, 
la cibernética, y más recientemente la ingeniería genética y la 
nanotecnología.
Sin embargo, los líderes políticos y espirituales de la 
humanidad son conscientes de que la ciencia, sola por sí misma 
y cerrada en su ámbito disciplinario, no constituye un factor 
confiable para una benéfica transformación social. Muchas 
veces los productos de la ciencia más que positivos para el 
desarrollo de la humanidad han sido letales y causa de grandes 
problemas; pero una ciencia orientada hacia el ser humano 
como sujeto de la historia y hacia el perfeccionamiento de las 
sociedades es capaz de mostrar los caminos adecuados para 
la construcción y la puesta en escena de ese ideal, que es, en 
última instancia, la gran lección que deja el estudio de la utopía 
del desarrollo de la ciencia y la tecnología a través de su periplo 
histórico.
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F. Lecciones aprendidas
Las lecciones que deja el análisis de la función utópica en la 
época de la modernidad son, a saber: la ideologización política, 
la generalización del concepto de los derechos humanos, 
la entronización del concepto del desarrollo económico y la 
esperanza en la transformación social mediante el adelanto 
científico y la innovación tecnológica, y esto conduce 
necesariamente al reconocimiento de su complejización. En 
primer lugar, se mantienen los cuatro grandes hitos históricos 
que se habían configurado en la historia del pensamiento 
alrededor del mejoramiento y transformación de la sociedad: la 
visión platónica del ejercicio de la democracia; la concepción 
cristiana del mejoramiento de la humanidad mediante su 
adherencia a valores trascendentales; la visión socialista 
caracterizada por la dialéctica, los enfrentamientos sociales y 
el poder de los gobiernos o estatismo; y la visión científica, 
hermana del desarrollo del capitalismo, que en parte se 
confunde más con la opción del bienestar democrático que con 
la de la igualdad y homogenización socialista. Es importante 
constatar que estos tipos ideales no se dan en estados puros, 
sino en múltiples combinaciones posibles. Lo cual añade 
complejidad a la misma variabilidad que encierra cada uno de 
ellos.
En segundo lugar, es preciso reconocer que el principal 
peligro que enfrentan las posiciones utópicas de la modernidad 
es que para transformar la realidad tienden a convertirse 
en dogmas; los cuales, como resultado de la dinámica 
social, generan una explosión permanente de violencias y 
radicalizaciones, destruyendo la base de su propio raciocinio 
y acentuando peligrosamente las polarizaciones. Ha sido 
significativo el enfrentamiento entre el pensamiento utópico 
como búsqueda de la felicidad y la actitud ideologizante como 
imposición de ideas absolutas; lo que ha creado un panorama 
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de enfrentamiento y radicalización de las dicotomías, que se 
traduce en el incremento de los conflictos y las desavenencias 
en lo relacionado con el manejo de la sociedad y el ejercicio 
mismo de la política (Mannheim, 1936, p. 354). Esta es la razón 
por la cual la época posmoderna se muestra tan cuidadosa 
en manejar y calificar las ideologizaciones convertidas en 
metarrelatos y tan reacia en general a la utopía. 
Una tercera lección que se deduce de la presencia 
de la utopía en la modernidad es la tendencia hacia la 
segmentación. Si bien se reconocen principios generales como 
los derechos humanos y se consagra su aplicación para toda 
la humanidad, en la realidad de su ejecución se considera de 
especial importancia el reconocimiento de las diferencias 
y como consecuencia su particularización, de acuerdo con 
las características sociales, económicas y culturales de los 
diferentes grupos que las promueven. Así se acentúa además 
la complejización a la cual se hizo alusión y es especialmente 
visible en el caso del respeto por las minorías que pareciera 
tiende a afianzarse.
Un cuarto aspecto que se deduce de la presentación del 
desarrollo de la utopía en el siglo XX hace relación con la 
faceta científica de la utopía, y lleva a formular la siguiente 
pregunta: ¿es la ciencia forjadora de utopías?, o por el contrario 
¿constituyen las utopías el contexto favorable para el desarrollo 
científico? Posiblemente, una mirada a lo que han sido cierto 
tipo de comics o historietas pudiera ayudarnos a descifrar el 
enigma.
En los años sesenta la historieta de Dick Tracy les mostró 
a los niños y jóvenes de esa época cuál era la tendencia del 
desarrollo tecnológico. Tener un reloj como el que usaba el 
héroe de la gabardina, que sirviera de teléfono y televisión, 
era una utopía entonces. Hoy en día es una realidad. Lo mismo 
puede decirse de los viajes de Julio Verne cuando sugirió la 
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posibilidad de ir hasta el centro de la tierra, llegar a la Luna 
o darle la vuelta al mundo en ochenta días. Todas esas metas 
han sido superadas por la ciencia y seguro que la respuesta 
se concreta en que la utopía sí es precursora del progreso 
científico. Pero a su vez la ciencia ha sido forjadora de nuevas 
utopías, como cuando se pensó a mediados del siglo XX que 
con la revolución verde se solucionarían los problemas del 
hambre en el mundo.
 Lo cierto es que a la función utópica como construcción de 
axiología y, por lo tanto, como acción cultural, se le debe en 
gran medida el progreso de la humanidad. Es cierto que en el 
intento por lograr un mundo mejor la ciencia puede jugar un 
papel relevante, pero ésta es capaz también de forjar riesgos y 
peligros inimaginables para cuyo control y manejo es preciso 
contar la capacidad analítica y el rigor del método científico. 
No hacerlo precipitaría a un desarrollismo y un cientifismo 
irracional. En esta consideración radica el por qué se está 
evolucionando hacia nuevas formas de gobernabilidad, como 
se explicará posteriormente.

